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			Se ha postergado demasiado tiempo una reflexión nacional serena y rigurosa sobre las circunstancias que permitieron a los terroristas del 11-M preparar y ejecutar los atentados en Madrid sin más impedimentos que el alcance  de su voluntad y de sus habilidades, eludiendo todos los controles atribuibles a un sistema desarrollado y eficaz de lucha contra el terrorismo.

			Este libro de Fernando Reinares detalla, documenta y analiza al fin el conjunto de factores que explican cómo fue posible la matanza en los trenes de Cercanías que ocasionó 192 muertos y  más de 1.800 heridos. Desde el «efecto bumerán» que ignoraron las unidades policiales hasta los entornos permisivos que beneficiaron a los terroristas, pasando por una legislación inadecuada y un desatino judicial, por la descoordinación y desconfianza entre los servicios de seguridad, por una agencia de inteligencia en proceso de adaptación y por una cooperación internacional decepcionante. Su conclusión: el 11-M pudo evitarse.
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			Prólogo

			Para que ocurran atentados terroristas como los del 11 de marzo de 2004 en Madrid, el 11-M, tiene que haber terroristas con voluntad de llevarlos a cabo. Ahora bien, esta es una condición necesaria pero no suficiente para que se produzcan. Si aconteció una matanza terrorista de las características que tuvo la perpetrada en los trenes de Cercanías fue también porque los terroristas consiguieron sortear el sistema español de lucha contra el terrorismo.

			En línea con lo que era y es común en los sistemas de lucha contra el terrorismo propios de las democracias liberales, España contaba entonces con secciones especializadas de las fuerzas policiales y de los servicios de inteligencia que actuaban de acuerdo con la legislación existente y bajo supervisión judicial, de tal modo que esas agencias e instituciones pudiesen beneficiarse de la cooperación internacional e incluso de la colaboración ciudadana.1

			A diferencia de otros países de nuestro mismo entorno europeo, sin embargo, cuando ocurrieron los atentados del 11-M España contaba con un sistema de lucha contra el terrorismo muy desarrollado y eficaz, resultado de décadas de experiencia en hacer frente principalmente –aunque no sólo– al terrorismo de Euskadi ta Askatasuna (ETA).

			¿Qué es, entonces, lo que pasó? ¿Qué es lo que falló? ¿Cómo fue posible que los terroristas del 11-M eludieran los múltiples controles atribuibles a un sistema de lucha contra el terrorismo tan desarrollado y eficaz como lo era ya en aquellos momentos el español?

			Se ha postergado demasiado tiempo una reflexión nacional serena y rigurosa sobre las circunstancias que permitieron a los terroristas del 11-M preparar y ejecutar los atentados sin más impedimentos que el alcance de sus habilidades. Cabe pensar en esa demora como resultado de la fractura política y de la división social que siguieron a la matanza en los trenes de Cercanías, añadiéndose a los 192 muertos y los más de 1.800 heridos que ocasionaron los atentados, así como –aunque no se trate de valores comparables en magnitud a la pérdida y menoscabo de vidas humanas– a su impacto emocional sobre la población y a sus costes económicos.2

			Hubo una Comisión de Investigación sobre el 11-M en el Congreso de los Diputados, entre mayo de 2004 y julio de 2005, pero sus sesiones se vieron seriamente afectadas tanto porque al mismo tiempo se estaba instruyendo el sumario por la matanza en los trenes de Cercanías como porque el desencuentro acerca del tema era entonces muy intenso entre los partidos y desde estos se proyectó entre la ciudadanía.

			Como explico y documento en las páginas que siguen, el hecho de que los principales terroristas del 11-M fueran bien conocidos de antemano en distintas unidades de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado (FCSE), que incluso estaban siguiendo a un buen número de quienes prepararon y ejecutaron los atentados de Madrid, explica que estos últimos fuesen un fallo policial.

			Ese conocimiento policial permitió impedir que los terroristas cometieran nuevos atentados tras el 11-M, pero no evitó que los terroristas llevaran a cabo su voluntad de matar en los trenes de Cercanías. Se ignoró el «efecto bumerán», es decir, se ignoró que una actuación contra el terrorismo de especial significación o de gran envergadura puede motivar una reacción de venganza por parte de terroristas relacionados con el grupo o la organización a la cual se ha asestado un serio golpe.3

			En el caso del 11-M, la actuación contra el terrorismo que desencadenó deseos de venganza fue la Operación Dátil, cuya fase primera y principal se desarrolló en noviembre de 2001 en Madrid. Esta actuación policial supuso el mayor golpe asestado a las estructuras de Al Qaeda en los países de Europa occidental tras los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington.

			Entre los individuos que no pudieron ser detenidos y encarcelados en el marco de esa actuación policial estuvieron, no por casualidad, el instigador de la venganza contra España y quienes, siguiendo sus instrucciones, se movilizaron para formar, entre marzo de 2002 y agosto de 2003, la red terrorista del 11-M.

			Pero hubo otros actores y otras instituciones del sistema español de lucha contra el terrorismo cuyas deficiencias y cuyo malfuncionamiento impidieron que el Cuerpo Nacional de Policía (CNP) y la Guardia Civil (GC), o ambos cuerpos actuando conjuntamente y en coordinación con otros organismos competentes, frustraran las intenciones de los terroristas.

			El 11-M supuso un fallo policial que se vio favorecido por una legislación inadecuada para perseguir yihadistas y un desa­tino judicial que hasta los reforzó, por la descoordinación y desconfianza entre los servicios antiterroristas, por la visión desenfocada de una agencia de inteligencia que estaba en proceso de adaptación, por una cooperación internacional decepcionante que no ayudó y por determinados entornos permisivos de los que se beneficiaron los terroristas. En el trasfondo, una sociedad que no había definido ese terrorismo como problema y unas élites políticas que no lo habían incorporado a sus agendas. En ese sentido, puede afirmarse que el 11-M fue un fallo sistémico, un fallo del sistema español de lucha contra el terrorismo en su conjunto.

			Así pues, el 11-M pudo haberse evitado si el conocimiento policial previo que se tenía sobre distintos terroristas implicados hubiera sido bien interpretado, si la legislación y el entendimiento judicial del terrorismo yihadista hubiesen sido adecuados, si no hubiese faltado coordinación y confianza entre servicios antiterroristas, si se hubiese contado con una agencia de inteligencia adaptada a la amenaza, si algunos países de nuestro entorno hubiesen cooperado más o mejor y si quienes, en las colectividades musulmanas o al margen de ellas, sospecharon de allegados o conocidos hubiesen antepuesto la lealtad cívica a otro tipo de lealtades. A todo ello habría coadyuvado una apropiada concienciación política y social sobre la evolución del yihadismo en España.

			En suma, cuando tuvieron lugar los atentados del 11-M, España contaba con un sistema de lucha contra el terrorismo muy desarrollado y eficaz. Pero muy desarrollado y eficaz en la lucha contra el terrorismo de ETA, al igual que contra otras expresiones nacionales del fenómeno terrorista.

			Ahora bien, el sistema no estaba igualmente preparado para hacer frente a los desafíos de un terrorismo internacional, relacionado de manera directa o indirecta con Al Qaeda, que se había configurado y extendido globalmente como amenaza durante los años noventa del pasado siglo. 

			Laguardia, Rioja Alavesa
Enero de 2024
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			Una doble voluntad de venganza: Amer Azizi, Al Qaeda y el «ajuste de viejas cuentas» con España

			Hay suficiente evidencia para concluir que el marroquí Amer Azizi fue el ideador primigenio y el inductor principal de los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid. Es decir, quien primero pensó ejecutar en España una matanza terrorista que finalmente ocurrió como la conocimos aquel infame día. Y también quien destacó por encima de cualquier otra persona en la movilización de los individuos necesarios para materializarla.

			Pero Azizi no fue el único que concibió una atrocidad semejante en y contra España, pues asimismo lo hizo públicamente, aunque con posterioridad, Osama bin Laden, entonces máximo dirigente de Al Qaeda. Además, es verosímil pensar –enseguida se entenderá la razón– que algunos dirigentes de esta organización yihadista, vinculados a su mando de operaciones externas, compartieron la condición de inductores del 11-M.

			La evidencia sobre Azizi deriva no solo de la documentación policial y judicial disponible en la Audiencia Nacional, que contiene valiosa información sobre personas relacionadas con el entramado terrorista que preparó y perpetró los atentados de Madrid.4 Esa evidencia sobre Azizi deriva asimismo de los hallazgos de mi propia investigación académica, desde que el 19 de diciembre de 2008 encontré, durante una estancia en Londres, el primer indicio al respecto en una sentencia contra miembros británicos de Al Qaeda dictada el día anterior por un tribunal de Manchester.5

			Este veredicto imponía prisión permanente a un británico de origen paquistaní por sus actividades como lugarteniente de Al Qaeda entre 2003 y 2005. Entre los argumentos se subrayaba que dicho individuo tuvo varios contactos del mayor nivel en la jerarquía de la organización yihadista. El más importante era el de jefe de operaciones externas de Al Qaeda en ese tiempo, un egipcio llamado Hamza Rabia. Pero otro correspondía a un tal Ilyas the Spanish, es decir, Ilyas el Español.6 Había pues un español o alguien relacionado con España en el mando central de Al Qaeda cuando ocurrió el 11-M.

			Este y otros hallazgos están contenidos y documentados en el libro 11-M. La venganza de Al Qaeda.7 Aquí solo resumo algunos sobre dónde y con quién estaba Azizi cuando decidió atentar en España, cuándo y cómo transmitió instrucciones a unos allegados yihadistas asentados en Madrid sobre quienes tenía un gran ascendiente para que iniciasen el embrión de la red del 11-M, o en qué circunstancias y contexto logró que los líderes de Al Qaeda aprobaran y facilitaran los atentados de Madrid.

			Al Qaeda asumió la responsabilidad de estos atentados el mismo 11 de marzo de 2004, hacia las 20:30, hora peninsular española, mediante un comunicado remitido a Al Quds al Arabi, conocido diario en lengua árabe que se publica en Londres. El director de este diario venía siendo destinatario preferente de los comunicados de Al Qaeda desde el primero emitido por la organización yihadista en 1996.

			En ese comunicado, Al Qaeda justificaba la matanza en los trenes de Cercanías como «parte de un ajuste de viejas cuentas con la cruzada España».8 Una referencia, esta última, a la persecución policial y a la acción judicial emprendidas en España, desde noviembre de 2001, contra individuos relacionados con la célula que Al Qaeda había mantenido en España durante siete años. Su desmantelamiento fue el objetivo de la Operación Dátil, llevada a cabo por el CNP y, más concretamente, por su Unidad Central de Información Exterior (UCIE), parte de la Comisaría General de Información (CGI).

			La Operación Dátil fue la más transcendental intervención contra el terrorismo yihadista en España hasta ese momento y la mayor actuación policial contra Al Qaeda desarrollada en Europa occidental tras los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, los atentados del 11-S.9

			Antes de que, en julio de 2006, terminase la instrucción del sumario del 11-M, lo que se sabía de Azizi es que, nacido en 1968 cerca de Casablanca, donde cursó estudios universitarios, emigró a España a finales de los ochenta o inicios de los noventa, hizo suya una versión fundamentalista y excluyente del islam, conoció a una española con la que contrajo matrimonio después de que ella se hubiera convertido al islam, se radicalizó en el yihadismo y para mediados de esa década fue incorporado por Imad Eddin Barakat Yarkas –más conocido como Abu Dahdah– a la célula de Al Qaeda que este último lideraba ya entonces en Madrid.10

			Azizi destacaba en esta célula como agente de radicalización y reclutamiento. Recibió entrenamiento terrorista en Bosnia y –al menos en dos ocasiones, 2000 y 2001– en Afganistán, a cuyos campos enviaba marroquíes residentes en España.11 Era el miembro más reverenciado de la célula después de su líder, para quien ejercía como hombre de confianza. Incluso estuvo entre los facilitadores del notorio encuentro que Mohamed Atta y otro destacado miembro de la célula de Hamburgo tuvieron en julio de 2001, para ultimar detalles de los atentados del 11-S, entre las localidades tarraconenses de Salou y Cambrils.12

			En el curso de la Operación Dátil que desmanteló la célula de Al Qaeda a la que pertenecía Azizi, se detuvo a la mayoría de los integrantes de la célula de Abu Dahdah. Pero no a todos. Azizi no estuvo entre los detenidos porque se encontraba en Irán ocupado en asuntos relativos al tránsito hacia Afganistán de yihadistas radicalizados y reclutados en España.

			Cuando resultó obvio que Azizi estaba huido, el 23 de noviembre de 2001 se emitió contra él una orden de búsqueda, detención e ingreso en prisión por pertenencia a banda terrorista. Entre los documentos que la policía halló en su domicilio de Madrid había uno, expresamente marcado por el propio Azizi, en el cual se define la yihad como «una de las acciones más elevadas a las que puede entregarse un musulmán en su vida».13 

			El 17 de septiembre de 2003, el Juzgado Central de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional dictó auto de procesamiento contra Azizi.14 Para entonces, este llevaba tiempo encuadrado en la matriz de Al Qaeda, a la que se había incorporado apenas llegado a Pakistán huyendo de la persecución policial que sobre los seguidores de Abu Dahdah se había iniciado en España. Pero determinado a vengarla.

			Incorporarse a esa matriz de Al Qaeda en Pakistán no fue difícil para Azizi, con sobradas credenciales de su compromiso yihadista no sólo por sus actividades en España sino también por sus estancias en campos de entrenamiento de la propia organización yihadista y del Grupo Islámico Combatiente Libio (GICL) en Afganistán, al igual que por sus estrechos vínculos con integrantes del Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM).15

			Ya estaba concluido el sumario sobre el 11-M cuando se empezó a conocer bastante más sobre Azizi, incluyendo su papel como cerebro de los atentados de Madrid. A raíz del impacto de un misil lanzado el 1 de diciembre de 2005 desde un dron estadounidense contra un edificio en la localidad de Haisori, en el noroeste de Pakistán, para matar al antes mencionado Hamza Rabia, pudo averiguarse que desde 2003 su adjunto era Azizi, pues falleció asimismo como consecuencia del ataque. Es decir, Azizi ocupaba la posición de adjunto al entonces jefe del aparato de operaciones externas de Al Qaeda –el dedicado principalmente planificar atentados en países occidentales– cuando tuvieron lugar los atentados de Madrid.

			A las autoridades estadounidenses les llevó algún tiempo confirmar la identidad de Azizi. Hasta septiembre de 2006 no compartieron con las españolas esa información. Entonces lo hicieron mediante un mensaje en el que se leía lo siguiente: «Nos complace informar a sus servicios que Amer Azizi, buscado por su Gobierno por tener vínculos con Imad Eddin Barakat Yarkas, fue identificado recientemente como Jafar al Maghrebi, alias Ilyas, activista de Al Qaeda con base en Pakistán. Jafar trabajó directamente a las órdenes de Hamza Rabia, anterior jefe de operaciones exteriores de Al Qaeda. Ambos individuos fueron abatidos en diciembre de 2005».16 Ilyas. Ilyas el Español.

			Un mes después, en octubre de 2006, las autoridades estadounidenses aportaban a las españolas algo más: «En el momento de su muerte, Azizi estaba estrechamente vinculado al entonces jefe de operaciones externas de Al Qaeda, Hamza Rabia. Nuestra valoración actual es que Azizi estaba íntimamente involucrado con Rabia en la planificación de operaciones globales en muchos frentes».17

			La trayectoria de Azizi desde 2002 sugiere, desde luego, que era un importante y muy valorado miembro de Al Qaeda, con experiencia y conocimiento para ejercer de director de operaciones terroristas en países occidentales en general y europeos en particular.

			En septiembre de 2007 –un mes antes de que la Audiencia Nacional dictara sentencia por los atentados de Madrid– las autoridades norteamericanas trasladaron a las españolas nueva información, en esta ocasión aportada por cuatro destacados miembros de Al Qaeda que habían sido capturados en Afganistán y Pakistán dos años después del 11-M. Las primeras expresaban su deseo de que esta nueva información fuese a las segundas «de ayuda en su investigación en curso sobre los responsables de los atentados de marzo de 2004».18

			Pero los servicios estadounidenses de inteligencia no son la única fuente que contrastar respecto a Azizi o su trayectoria en Afganistán y Pakistán desde finales de 2001. Un cronista de la propia Al Qaeda proporcionó en 2009 datos que corroboran en gran medida la información obtenida por las autoridades norteamericanas tras abatir a Rabia. Lo hizo mediante un documento diseminado por Tauhid Press a través de varios importantes portales y foros yihadistas de Internet, en el cual se elogia la labor de Azizi instruyendo a los «leones» de Al Qaeda que se preparaban para «transformar la tranquilidad de los cruzados en un infierno».19 Como infierno fue el 11-M.

			El proceso de movilización terrorista que culminó con la matanza en los trenes de Cercanías se inició en diciembre de 2001 en la ciudad paquistaní de Karachi, donde Azizi, decidido a instigar una venganza contra España, como consecuencia de las actuaciones policiales y judiciales españolas frente al terrorismo yihadista –especialmente de la que desmanteló la célula de Abu Dahdah a la que el propio Azizi pertenecía– se confabuló para ello con otro yihadista igualmente marroquí llamado Abdelatif Mourafik.

			La revelación de ese encuentro aparece entre los contenidos de un importante y esclarecedor documento del National Coun­terterrorism Center (NCTC, de acuerdo con sus siglas en inglés, o Centro Nacional Contra el Terrorismo) de Estados Unidos, entidad coordinadora de las agencias estadounidenses de inteligencia en su lucha contra el terrorismo. Este informe oficial, fechado en agosto de 2008, se titula «The Case for Al-Qai’da Links to the 2004 Madrid Bombings: A Key Assumptions Check» o, en castellano, «El caso de los vínculos de Al Qaeda con los atentados de 2004 en Madrid: comprobación de supuestos clave».20

			Cuando Amer Azizi ideó atentar en España no era aún miembro de la matriz de Al Qaeda, que estaba reubicando su base en las zonas tribales del noroeste de Pakistán. Era alguien que acababa de perder la célula de Al Qaeda a la que hasta poco antes pertenecía en España, la mayoría de cuyos miembros –‍pero, recuérdese, no todos‍– habían sido detenidos y encarcelados, incluyendo a su líder.

			En marzo de 2002 empezó a configurarse en Madrid, siguiendo las instrucciones que Azizi –en esos momentos ya incorporado a Al Qaeda– daba a través de Mourafik, el embrión de la red del 11-M.21 Azizi se sirvió para ello de los lazos de confianza y el ánimo de venganza que le unían a exmiembros de la célula de Abu Dahdah que tampoco fueron detenidos en noviembre de 2001 y que seguían en libertad dentro de España, como Mustafa Maymouni y Driss Chebli, al igual que Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, Said Berraj y Jamal Zougam.

			Mientras este núcleo se consolidaba y ampliaba, al mismo se añadió un segundo componente, introducido por el GICM a partir de las estructuras que esta organización yihadista tenía en Europa occidental. El GICM, entidad asociada con Al Qaeda, se había reorientado operativamente después de perder sus bases en Afganistán tras el 11-S y optó por priorizar la práctica de la yihad allí donde residieran sus adeptos. Como en Marruecos. O en España.

			Un elenco de individuos con amplia trayectoria en el tráfico ilícito de drogas y otras manifestaciones de delincuencia violenta, radicalizados en el salafismo yihadista, sumó en el verano de 2003 el tercer –imprevisto y último– componente de la red del 11-M. Además de sus antecedentes criminales, los miembros de este componente tenían otro rasgo distintivo respecto a los otros dos: estaban enardecidos por el afán de venganza que les suscitaba la participación española en la contienda de Irak.

			Azizi se mantuvo en contacto con los nodos de estos tres componentes: con el Tunecino, que acabó siéndolo del inicial –el que procedía del remanente de la desarticulada célula de Abu Dahdah– tras ser detenido Maymouni en Marruecos y Chebli en España; con Youssef Belhadj, quien lo fue respecto al del GICM y quien plasmó por escrito y por primera vez conocida la fecha del 11-M, en la localidad belga de Molenbeek-Saint-Jean donde residía, el 19 de octubre de 2003, exactamente al día siguiente de que Osama bin Laden emitiera una proclama señalando públicamente a España como país donde atentar en venganza por su presencia militar en Irak22; y, finalmente, con Jamal Ahmidan, el Chino, que a su vez lo era del constituido por delincuentes radicalizados.

			Azizi consiguió, muy probablemente hacia mediados de 2003, cuando ocupaba ya un puesto de responsabilidad en el mando central de Al Qaeda, que el directorio de esta organización yihadista asumiera y apoyase su plan, al encajar este en la estrategia general de la organización yihadista en el contexto de la guerra de Irak.

			Siete meses después de iniciado este conflicto, el 18 de octubre de 2003, Osama bin Laden, entonces todavía máximo dirigente de Al Qaeda, señaló públicamente a España como país donde atentar en venganza por su presencia militar en Irak. Así pues, la matanza en los trenes de Cercanías se ejecutó por venganza –uno de los más potentes motivos para el terrorismo–23 y por venganza añadida a la venganza. Por una doble voluntad de venganza.

			Entre las más sobresalientes conclusiones sobre el 11-M del informe elaborado por el NCTC se encuentra la siguiente: «Azizi estaba bien situado en 2003 –cuando estarían desarrollándose los preparativos de los atentados con bomba en Madrid– para actuar de conducto entre el jefe de operaciones externas Hamza Rabia y otros líderes de Al Qaeda y los activistas en Madrid. A través de Azizi, Al Qaeda contaba con un vehículo para transmitir la aprobación de la operación en Madrid o para proporcionar instrucciones detalladas».24

			Ese mismo documento del NCTC desvela además un episodio de extraordinaria trascendencia en la crónica de los hechos que precedieron a lo sucedido el 11 de marzo de 2004: «a finales de 2003, Azizi regresó a España, posiblemente para la planificación de Madrid. Podría haber empleado esta oportunidad para transmitir instrucciones o la aprobación a Fakhet de los líderes de Al Qaeda».25 Fakhet –a no olvidar– era el apellido del Tunecino.

			Azizi fue quien ideó una matanza terrorista que se concretó en los atentados del 11-M. Fue también quien movió y motivó a otros exmiembros de la célula con que Al Qaeda contó en Madrid desde mediada la década de los noventa del pasado siglo hasta noviembre de 2001, los cuales no fueron detenidos en el curso de la Operación Dátil, para constituir la célula que se convirtió en primero de los tres componentes que tuvo la red del 11-M.

			Pero no fue el único que pensó en ello al modo de lo que en ocasiones se considera un autor intelectual, puesto que Osama bin Laden también lo hizo. Asimismo, de lo antedicho resulta verosímil que el jefe de operaciones externas de Al Qaeda y otros líderes de la organización yihadista colaboraron con Azizi desde 2003 adquiriendo así su misma condición de inductores de los atentados de Madrid.

			No se conoce cómo hubieran sido los atentados de Madrid antes de que los líderes de Al Qaeda los aprobaran e hicieran suyos, pero una vez asumida la iniciativa de Azizi estamparon el estilo terrorista de dicha estructura yihadista global en su ejecución.26 Los atentados del 11-M no fueron suicidas porque –como se verá más adelante– los terroristas que intervinieron en su preparación y ejecución tenían todavía planes de yihad por completar.

			Por lo demás, el Tunecino había dejado expresado en un manuscrito en lengua árabe lo que ello implicaba: «Estamos yendo a la yihad. No hemos venido a quedarnos. Para conseguir ser mártires hemos venido».27 Y de esta voluntad quedó constancia en otras inequívocas cartas de despedida en forma de testamento que dejaron tras de sí los terroristas del 11-M.28
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